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OH In IMiiiM litcnnán i d !án 19 be Octubre. 

•Jen&'cCó:' 

No ha mucho tiempo respiraba las suaves brisas del tumultuoso 
O océano y c o n t e m p l á b a l a s fértiles y pintorescas riberas que baña el 
Miño, en alas de una esperanza, á impulsos de un deseo: esperaba 
hallarme entre vosotros, deseaba tomar parte en esta solemnidad, en 
en la que el Ateneo reanuda sus tareas. Verdad es que en este recin­
to no existen aquellas brisas que vivifican el cuerpo, pero en cambio 
circulan otras auras más espirituales, más puras, que llevan envuel­
tas en sus etéreas ondas la verdad, el bien, la belleza que. vivifican el 
alma: verdad es que no se contemplan prados amenos ni floridas ribe­
ras, pero se ostenta un vergel delicioso esmaltado de flores: que l lo­
res y bellas sois las damas que nos honrá i s con vuestra presencia; y 
si aquellos halagaron nuestros sentidos con sus variados matices y 
embalsamados aromas, vosotras halagáis nuestro corazón con otros 
perfumes más santos, los que simbolizan la virtud, Ja pureza y el 
amor. 

A u n más : he gozado tan gratas impresiones en aquellas noches 
de verano en las que cubierta la tierra con un palio azul recamado de 
plata se ostentaba la naturaleza con el misterio, la vaguedad, la 
sombra, la pasión, la melancol ía ; hoy que un helado soplo se desliza 
arrancando el primer suspiro de los árboles, venimos en esta noche, 
mucho más luminosa que aquellas para el alma, á buscar solaz y es­
parcimiento, ofreciéndonos sus inspiraciones el genio, la ciencia sus 
bellezas, sus a r m o n í a s al arte. 
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Señores: la vida de los Cuerpos científ ico-l i terarios, es como la de 
los hombres; y s i no puede decirse que estos viven cuando l ian deja­
do trascurrir los d ías y los a ñ o s en una perezosa ociosidad, tampoco 
pueden suponerse con una verdadera existencia las Corporaciones 
que duermen en el sueño de la inacc ión , sin revelar en sus tareas esa 
ag i t ac ión saludable que les impele sin cesar al movimiento y con él 
á la vida. 

Tengo la inmensa satisfacción de presentaros, comprobado por la 
relación (juc me está encomendada, que el Ateneo vive, que tiene 
una vida robusta y exhubcrantc; el tiempo escribe ya una p á g i n a 
más en su historia, p á g i n a que es la expres ión fiel de sus trabajos, 
de sus esfuerzos para llenar cumplidamente los deberes de su insti­
tuto: p á g i n a que sintetiza su movimiento progresivo, regenerador é 
ilustrado; p á g i n a que marca su espír i tu y tendencias; que atestigua 
con hechos como van real izándose sus designios, e n s a n c h á n d o s e la 
esfera de su actividad, contribuyendo poderosamente al mutuo co­
mercio de la i lus t ración. 

Encargado de ordenar los materiales que han de constituir aque­
l la pág' ina, no soy sino un cronista, y al d e s e m p e ñ a r este en­
cargo ante los individuos de esta asociac ión, puedo decir con más 
motivo que lo hacia fSuffon al dirigirse á los miembros de la Acade­
mia francesa. "Iso vengo á presentaros más que vuestra propia obra:» 
porque mi trabajo no es otro que reproducir en breves t é r m i n o s , y 
me tód icamente dispuestas, las minuciosas y variadas larcas con que 
todos sus individuos han contribuido en este año á realizar el objeto 
del Ateneo: presc indi ré de consideraciones y comentarios que del 
examen de aquellos trabajos podr ía deducir, y que abandono a vues­
tro más ilustrado criterio. ;OjaIá acierte á describir vuestra obra de 
modo que queda ín t eg ra para vosotros la gloria, para mí la honra de 
exponerla I 

Conferencias, tertulias, concurso de premios, cá t ed ra s , veladas, 
publ icación de la. R E V I S T A ; he a q u í en compendio el índice de los 
trabajos de! Ateneo en el curso anterior, que r e seña ré por el orden 
que he mencionado. 

Dieron principio las conferencias con la referente a l <<Examen de 
la prueba en materia c r imina l ,» dada por D. E'elix María Ciemencin, 
quien con la lógica y minuciosa habilidad de jurisconsulto, con la 
madurez de juicio que le distingue y con la facilidad de dicción que 
le caracteriza, hizo la historia del progreso de las ideas en materia 
de prueba, marcó la influencia en esta de los procedimientos de 
acusac ión 6 ins t rucc ión , expuso con lucidez las ideas de verdad, 
certeza y convicc ión , haciendo consideraciones sobre el Jurado, re-

señando los diferentes medios de prueba, su historia y apl icación, 
llegando á deducir, conforme á las modernas teorías , que el primer 
per íodo del juicio cr iminal , debe ser escrito y reservado, el plenario 
oral y públ ico. 

«De la unidad de la especie humana» se ocupó más tarde el Pres­
bí tero i b Pedro Benito; aficionado á las investigaciones e tnológicas , 
consideró al hombre como el esfuerzo supremo de la creación y 
como el fin hacia el cual tienden todos las formaciones orgánicas , 
siendo á un tiempo el misterio y la clave de la ciencia de la natura­
leza. E l Ateneo lamenta no t e rmínase de desarrollar su tema tan 
¡lustrado socio, codicioso de oir muy buenas cosas de la autorizada 
voz del Sr. Benito. 

Los elementos sociales, germinando en Oriente, desarrollándose 
la idea de libertad en Grecia, y Roma extendiendo la idea de perso­
nalidad por todos los pueblos, por la conquista primero y más tarde 
por el derecho; tal es !a s ín tes is de la misión histórica (pie Roma rea­
lizó en la a n t i g ü e d a d : tema que nuestro consocio D. Tcodoio San 
Román expuso con la vehemente palabra que le es propia, poniendo 
en relieve la necesidad creciente del progreso social, sosteniendo 
animada y lucida d iscus ión , en la que tomaron parte los señores 
L a Puente, violero, Alcalá Oaliauo, Hernández Santa María y Reyes. 
Tanto en esta conferencie., como en la del «carácter de la Filosofía de 
la Historia y conceptos que se ha tenido de ella en las diversas épocas» 
expuestas con no menor erudic ión, hemos podido apreciar que el 
Sr. San Loman, con su corazón ama lo pasado, pero su clara y juve­
n i l inteligencia ama lo porvenir; esto revela más y más su reconocida 
i lus t rac ión. 

Con la fidelidad y precis ión del nia temál ieo, con la severidad de 
forma que la ciencia demanda y con la claridad, sencillez y método 
que le son peculiares, nuestro digno Presidente D. Juan Reyes, nos 
hizo el «bosquejo físico-histórico de la atmósfera,•> la cual, enlazando 
como una caricia eterna con inalterable afecto á nuestro errante ¡du­
neta, ab r igándo le con una solicitud incesante y amenizando su viaje 
solitario con las dulces sonrisas de luz y los vanados caprichos de 
los meteoros, nutre todos los pechos y vivifica torios los corazones; 
atmósfera, que si a lguna ley suprema nos privara de ella, la tierra 
rodar ía muy pronto, helada por los desiertos de la inmensidad, lle­
vando consigo ú n i c a m e n t e cadáveres inmóviles y paisajes mudos, 
siendo entonces nuestro planeta un sepulcro inmenso, cayendo s i ­
lenciosamente en el l ú g u b r e espacio: estas fueron sus palabras, y 
ved que la precis ión, l a forma severa y la claridad del orador, se her­
manaron también con la poesía, 
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E l Sr. Reyes, infatigable en el estudio, entusiasta por el Ateneo y 
queriendo dar ejemplo á aquellos de nuestros co mp añ e ro s , que sor­
dos á las excitaciones de la amistad, pe rmanec í an inactivos, dio tam­
bién tres conferencias de «Prehistoria,» que fueron escuchadas con 
sumo interés , con viva curiosidad y absoluta complacencia. L a Pre­
historia, ciencia nueva, que auxiliada por la geo log ía , pa leontología , 
e tnología , a rcheo log ía ó historia, trata de investigar la época posi­
tiva d é l a apar ic ión de la humanidad en la tierra, fué iniciada por 
nuestro consocio, indicando los fundamentos, los testimonios que 
hoy se reconocen como demos t rac ión de la existencia del hombre y 
su cultura relativa en la época cuaternaria, y las probabilidades en 
la terciaria: las descripciones de las cavernas, Lachas, cuchillos; 
la enumerac ión y descripción de las edades de piedra, de bronce y 
de hierro, demuestran eu nuestro amigo una vasta e rud ic ión , una 
voluntad firme y decidida para dedicarse á estudios nuevos, y su 
corazón, que late en su palabra, alienta un campeón de la ciencia, 
allí donde ésta llegue á su niela: la inves t igac ión de la verdad. 

«Origen, formación y movimientos de la corteza terrestre y efectos 
del calor central:? tales fueron los puntos sobre que disertó el señor 
D. Pedro Palacios y ¡áaenz; con sus profundos conocimientos geo ló­
gicos, su claro método de exposición y su suí ic iencia reconocida en 
estos estudios especiales, proporc ionó al Ateneo instructivas confe­
rencias, y pudo apreciar las relevantes dotes del Sr. Palacios; quien 
al enumerar que de la lucha entre los elementos atmosféricos exte­
riores que destruyen, y los agentes interiores que edifican, resultan 
los fenómenos terrestres, expresaba la ley suprema de la naturaleza, 
pues lucha existe entre la vida y la muerte, la luz y las tinieblas, 
la a t racción y la repuls ión, como hay lucha en las ideas, luchas en 
la conciencia, luchas en el corazón. 

L n digno compañero nos explicó «la figura de la tierra y los me­
dios de levantar un plano t o p o g r á f i c o con recordaros que fué una 
lección verdaderamente práct ica , expuesta con rigorismo científ ico, 
exteriorizando las ¡deas y haciendo comprensibles á todos las reglas 
y preceptos convenientes á aquel objeto, comprendereis me refiero 
id Sr. Delgado, al Profesor dist inguido, al concienzudo maestro á 
quien oírnos siempre con placer. 

Dos sesiones se dedicaron «al examen histór ico crít ico de los i m ­
puestos y sistema tributario de España,» por un socio cuya aptitud 
en materias rent ís t icas y reconocida pericia en estudios económicos 
le permitieron reseña rnos , con datos tan precisos como curiosos, los 
impuestos comunes y especiales de las coronas de León , Castilla y 
Aragón , así como demostrar que la Hacienda es la gran palanca y 

— 111 — 
baluarte de las naciones. Bien merece nuestros pídemeos e [ [>, rq e _ 
go García , que si ha ocupado elevados puestos en ie representación 
nacional, no ha desmerecido por ocupar esta modesta tribuna creada 
para ilustrarnos, para difundir los conocimientos que cade, cea! 
see. 1 

Con plácida calma continuaba su vida el Ateneo, cuando ai anun­
cio de unas conferencias del Sr. D.Cal ixto Rodríguez, con el lema 
«el positivismo es el t ínico sistema filosófico que realiza, la idea del 
progreso» conmovió á alguna parte de la sociedad que conceptuaba 
aventurado el pensamiento, y abrigaba temores de que- el exponer de­
terminadas opiniones, pudiera ser un peligro para la evidencia d-' :a 
asociación. ¡Vanos temores'. E l sustentante, con la calma del <pm 
posee arraigadas convicciones, con la galanura de la frase y la belle­
za en la forma, dejó sentadas sus premisas y expuesto el plan para 
continuar en otras sesiones, demostrando extensos y ¡toco comunes 
conocimientos, é indicando que el positivismo es ei sistema (pac con­
duce mejor á la adquis ic ión de la ciencia. 

El Sr. 1). Tomás Escriche ocupó también nuestra, atención en ríos 
sesiones, explicando «la teoría general de los vientos.» que satisfizo, 
no soiO por la novedad con que la presentara, sino porque llegó á con­
seguir darnos ideas claras y precisas de ciertos fenómenos atmosfé­
ricos, lo cual solo se logra cuando se tiene buen fondo de ciencia, 
y elevado criterio, como los que adornan á nuestro querido y sim­
pát ico compañe ro . 

Un joven modesto si , pero de .sólida ins t rucción, nos expuso das 
clasificaciones de la ciencia:» el Sr. Fernandez Iparraguirtv: con (es­
tilo correcto s iguió paso á paso la historia y fundamentos de las d i ­
versas clasificaciones de la ciencia, tatito objetivas como subjetiva-;, 
adoptando la de Geoffroy de Saint-Hilaire, en su juicio la mas 
aceptable por ser mixta y biparalélica. Aunque arduo ei asunto do 
que trataba, reveló en na discurso que las dotes adquiridas con id 
estudio realzan siempre y prestan recursos para amenizar ios puntos 
más arduos de las ciencias. 

Por ú l t imo, el que molesta vuestra atención en estos momentos, 
expuso la «teoría mecán i ca de la luz.» 

No solo las conferencias constituyeron nuestras tareas: en las l la­
madas Tertulias se trataron varios asuntos científico-literarios, de 
no escaso interés. 

Ü. Migue l Ruiz y Torrent, inspirado vate de nuestro Ateneo, dio 
lectura, con su chispeante gracejo, del lindo juguete l í r ico-dramá­
tico Un par de novios. 

T a m b i é n sostuvo con justicia vuestra a tención, «el detallado y 
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perfecto estudio geológico-geográf ico de la cordillera pirenaica,» 
descrito por el erudito socio D. Ramiro Bruna ; si como nos dijo, sus 
escursiones veraniegas por aquella reg ión habian dis traído sus ocios 
recorr iéndola y es tudiándola , bien demost ré su espír i tu de observa­
ción, su prodigiosa retentiva y copiosos conocimientos, dando con 
el producto de su recreo, otro mayor á los qtfe tuvimos el gusto de 
escucharle. 

Más tarde, varias sesiones ocupó al Ateneo el tema planteado por 
D. Antonio Alcalá Galiano, acerca de los sistemas para llenar las ti­
las de los ejércitos, y sus ventajas é inconvenientes, bajo el punto 
de vista político, militar y social. E l sustentante, con su fogosa ora­
toria, el buen decir que le es peculiar y su frase a l g ú n tanto inc i s i ­
va, se declaró partidario de los reemplazos en la forma establecida. 
Los Sres. Bruna, Pedraza, Reyes, Molero y Barrechegurcn, tomaron 
parte en el debate y cumplieron como buenos, pues el primero con 
su castizo lenguaje, el segundo con su excelente oratoria que se 
crece y agiganta á medida que discute; el tercero, fijando el verda-
ro carác ter de ¡a guerra con sus oportunas observaciones, y los tres 
futimos respondiendo á las alusiones de que fueron objeto, todos sos­
tuvieron la discusión á grande altura, y todos declararon como me­
jor el sistema obligatorio en oposición al disertante que le concep­
tuaba falto de oportunidad para aplicarlo aun en nuestra patria. 

Amena y asaz instructiva fué la diser tación de nuestro buen ami ­
go y compañe ro el Sr. 1). José Julio de la Fuente, al ocuparse de «la 
influencia poderosa del casamiento de los Reyes en los destinos del 
pueblo español:* todos sabéis demasiado que el Sr. L a Fuente, pen­
sador dotado de grandes facultades y erudito en conocimientos his­
tór icos de nuestra patria, nos hizo una r e seña de los matrimonios 
regios y sus consecuencias, ora cuando sirvieron para fraccionar c l 
territorio español en diversos dominios, ora cuando originaron su 
unif icación hasta llegar al estado actual. 

Por úl t imo, los Sres. L a Fuente y San R o m á n , entablaron y deja­
ron pendiente el tema de «si los Concilios de Toledo pueden ser con­
siderados como cl origen de las Cortes españolas .» 

Por la na r rac ión que os he hecho (fatigosa, es cierto, pero preci­
sa y necesaria) de las conferencias y tertulias habidas en el seuo de 
nuestra asociación en el curso que ha finalizado, podernos declarar 
muy alto que reina en el Ateneo la d igna tolerancia y el respeto á 
toda clase de creencias y opiniones. -.Sabéis por qué? porque el pro­
greso de la ciencia tiene por base la r enovac ión constante de las 
ideas, y es una necesidad abrir las puertas á la g e n e r a c i ó n que viene: 
no se pierde la conciencia con las ideas nuevamente concebidas, 

porque en ellas hay g é r m e n e s de nueva vida para nuestros hijos, co­
mo no se pierde la sociedad cu los torrentes de las revoluciones, por­
que de ellas b a d á n g é r m e n e s de nuevos derechos mira ios pue ­
blos, como tampoco se pierde la naturaleza en e.cas nub ..V materia 
cósmica que brillan en los confines de! espacio y son o rmmne-mle 
nuevos mundos para el universo. 

Formará época en los anales del Ateneo, y merece por lo mismo 
lugar preferente en esta reseña, el acto que la corporación ha ejer­
cido, adjudicando por vez primera un premio cu cl concurso anun­
ciado en lü de Marzo de 1877. 

Con la satisfacción (pie goza cl que recompensa el méri to indivi­
dual, produciendo un beneficio á ¡as necesidades comunes, el ju rad» 
propuso, y el Ateneo acordó por unanimidad, conceder el diploma de 
honor á la Memoria presentada por D. José Sepúlveda, Licenciadlo 
en Farmacia, cuyo tema era: «clima, terreno y producción de la. 
cuenca del Henares:» justa, legit ima y merecida recompensa á l.-i 
laboriosidad, al estudio y al concienzudo trabajo del Sr. Sepúl­
veda 

Pres tá ronse t amb ién varios señores socios á explicar cursos abre­
viados sobre diferentes asignaturas, y los Sres. 1). Segundo Olmeda. 
!>. Teodoro San R o m á n , D. Pedro Fernandez y 1), Francisco Fer­
nandez Iparraguirre, ex plicaron respectiva mente Religión y Mura!, 
Historia de España , Agricul tura y Taquigraf ía . La mayor parte de 
estas cá tedras no dieron los resultados que la Junta de gobierno se 
prometiera, por causas independientes á la voluntad de los Profeso­
res, que siempre estuvieron solícitos para desempeñar su comeado: y 
solo la de lengua Alemana, desempeñada por el ilustrado Catedrático 
de Física del Instituto provincial D. Tomás Escriche, .>? sostuvo to­
do el curso. 

L a Junta de Gobierno, comprendiendo habia de dar vida al Ateneo 
la celebración de alguna velada en la que tomara parte la Sección 
ar t í s t ica , llevó acabo la primera el 10 de Marzo, para conmemorar ia 
instalación de nuestra Sociedad. No fueron defraudadas ¡as esperan­
zas de aquella; el n ú m e r o de socios se lia conseguido aumentar, y 
hoy que las circunstancias nos han obligado á variar de loeai. por 
fortuna mejorando considerablemente,- al empezar el nuevo curso 
celebramos esta que r e ú n e más atractivos, que asocia á nuestros tra­
bajos art ís t icos un elemento poderoso, el B U L L O sexo, á quien bi bu -
inanidad es deudora de sus mayores glorias, y que lo que no leí 
creado, se lia debido por lo menos á su inspiración; recordad que si 
se suprime á Beatriz, se suprime el Paraíso fiel Dante, á la Fornar i -
na y hay que suprimir las Ví rgenes de Rafael, á Laura y hay que 
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suprimir á Petrarca, á María Spinell i , y hay que borrar el Réquiem y 
Stabat ele Perg'olesi. 

Debemos también consignar que algunos socios corresponsales 
nos han honrado remitiendo varios trabajos de reconocido mér i to , 
que fueron leídos en sesión pública: D . Manuel Bur i l lo , D . Manuel 
Pérez Vi l l ami ! y D. Antonio J i m é n e z Verdejo, son los socios que nos 
favorecieron con sus composiciones: «la verdad, el bien y la belleza» 
el primero; «fisonomía y carác te r propios de la catedral de Sigiionza» 
el segundo, y el úl t imo con la poesía titulada «El Llanto». 

Por úl t imo, señores , como el silencio es la muerte de los cuerpos 
encargados de cultivar y difundir las ciencias, las letras y las artes, 
y la publicidad es la vida, obedeciendo al precepto de los Estatutos, 
la Junta de Gobierno ha venido publicando la R E V I S T A D E L ATIÍ .XUO, 
y remi t ió á la Exposición de Par í s los primeros n ú m e r o s publicados. 

l i é aquí señores el cuadro, aunque mal trazado, de la historia de 
un año ; el Ateneo, creo poderlo decir sin temor y con orgullo, ha 
pasado el período de su infancia, se acerca, diré mejor, toca y a al de 
su vir i l idad: el Ateneo vivirá porque su socios rendimos culto á la 
verdad; consagramos nuestra inteligencia y nuestro corazón al bien 
y á la belleza, sin más aspiraciones que el amor á la ciencia, á la l i ­
teratura y al arte. 

Hf: DICHO. 

FUERO DE MOLINA. 

(CONTINUACION.) 

Para el estudio del derecho en la Edad Media, para el de la lengua 
y el conocimiento del estado social de España en el siglo XI I , es 
muy curioso el examen del fuero de Mol ina . 

Como código, su contestara es sencilla. Consta de treinta cap í tu ­
los sin contar el p r eámbu lo de las adiciones, y las confirmaciones. A l ­
gunos de los capí tulos se subdividen en párrafos; y aunque hay diez 
que solo tienen un párrafo , y ese es muy breve, los hay que tienen 
hasta diez, veinte y treinta párrafos ó ar t ícu los . E l n ú m e r o de estos, 
repartido en los treinta capí tulos , es de doscientos, sin contar los diez 
del p reámbulo y los cuarenta de las adiciones y concesiones poste­
riores del Infante D. Alfonso y D . a Blanea. 

Allí van mezcladas, como en todos los cód igos de aquel tiempo, 
las leyes civiles con las criminales, las polít icas con las judiciales, 

procesales, administrativas y suntuarias. Xo era fácil entonces, el 
entrar en clasificaciones científ icas, cuando la ciencia no estalla for­
mada, y se dictaban las disposiciones ju r íd icas casu í s t i camente , se­
g ú n las suge r í a la necesidad y parecían dictarlas la equidad, ó más 
bien la mora utilidad. 

El p reámbulo del fuero antes de comenzar ios capí tulos es muy 
notable. Aparece este come carta otorgada por el Conde Aimerique 
(que así y no Manrique le llamaremos y estableciendo allí un seño­
río á manera de behetría. 

«Yo (d Conde Almaleque do \ os en fuero que siempre de mis h i ­
jos ó de mis nietos un sonuor hayades a>¡nel oue ú, eos pluguiere é a 
vos bien /¿ciare, el non n á y a d e s si non uu senuor... 

E l principio de behe t r ía se vé aquí bien clavo. Les de Molina tie­
nen derecho a elegir un señor , siquiera este sor un individuo de la 
familia del Conde: do modo (pie el señorío no es natural ó por naci­
miento, sino electivo, a'/t'.eC '/lie á ro.y pluguiere. Este señor no lo es 
para usufructuar el territorio n i explotarlo con sus pobladores, sino 
para hacer bien á estos <é á vos bien liciere.- Precisamente deesa 
palabra hacer Met se deriva la e t imología de las óeiie/aclorias, (pie 
ñor contra, ccion se l lamaron después bel: el rías. 

Las casas y heredados se dan cu propiedad á los pobladores que las 
levantaren ó estas cultivaren y á Cuero de heredad: pero si se marchan 
de Molina, no pueden tener propiedad allí,, sino que han de venderla: 
con lo cual se impedía l a explotación por terrateniente-: forasteros. 

«Do a vos eu fuero que todos aquellos q'ie y poblaren, e casa y ft-
ciereu, si deude irse quisieren vendan s-.i c isa e l su heredat c vayan 
libres o ir quisieren. • 

E n este p reámbulo que tiene el earácíor de caria puebla, más que 
de fuero se distinguen las clases siguieot caballeros, clérigos, ju­
díos y aldeanos. Todos los vecinos d - Molina, s m excusados de pe­
char, pero cou diferencia. E i q u c tuviere caballo é arma de fuste e de 
hierro, casa poblada muger é hijos nada peche. Esta esencion era 
muy racional y justificada entonces, pues teniendo que estar siem­
pre aprestado á salir á la defensa del territorio y de los pobladores, no 
ora equitativo pagase tributo en dinero, pues, que pagaba la contri­
bución de sangre. E l vecino de Molina que viviere dentro de adarvo 
«sea siempre excusado de pechar. • pero tiene (pie contribuir a la re­
pa rac ión de muros, á la que no contr ibuía el caballero. Este tenia que 
salir al canino, mus el vecino de dentro adarves solo tenia que tomar 
las armas para defender estos; por es > el caballero no pechaba n i aun 
para la reparac ión de muros. El aldeano que por empeño ú otro 
concepto adquiera casa en Molina, no por eso deje de pechar; pero si 
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viniese á v iv i r allí, y tuviese mujer é hijos y más de un año de resi­
dencia, pasado el año tampoco peche, sino que sea como los d e m á s 
vecinos. 

i'U art ículo relativo á la dis t r ibución de la sal, dice: «Do á vos en 
fuero que siempre todos los vecinos de Molina , caballeros é c lé r igos 
é jud íos premian sendos cafices de sal cada auno ó den en precio de 
aquestos cafices sendos menéa l e s , é que prendadles estos cafices en 
f raid ó en Almallahe con vuestro escribano o con el mío , et qui otra-
miente le resciblerc peche cient maravedís .» 

Prohibe en seguida que los castillos de Molina y de Zafra se con­
sideren como objeto de herencia de sus parientes, pues los aneja al 
señor ío , de modo que quien sea el señor de Molina lo sea del castillo, 
del de Zafra y de todos los demás que se construyeren en yermos y 
poblados. 

Tenemos ya deslindado por qué Mol ina era Señorío, por qué era 
población de Caballeros y por qué hubo de ser llamada en un pr inc i ­
pio Molina de los Caballeros. 

Como estas noticias son relativas, s e g ú n queda dicho, más bien á 
la, carta puebla que al tuero, las completaremos con la demarcac ión 
del terrritorio que se dio para poblar á la ciudad y su señor ío , cl 
cual fué señalado por el infante D. Alonso, Señor de Molina , y no por 
el Conde Almeriquc, s e g ú n aparece de la adición primera. 

«lisios son los t é rminos de Molina de los Caballeros: á Taugonez, 
á Santa María de Almalaí, a Abeslradiel, á üa l le l , a Slsemon (1), á Ja-
raba, a Cebaba, a Cubie!, á la laguna de Alsucau, al Poyo de mió 
Cid , á Peana Palomera, al puerto de Escobiola, á Casador, á Axle-
niuz, á Cabriol , á la laguna de l íc rua ldez , á II uelamo, á los Casares 
de Joan l íemirez , á ios Almalloiies. Esto depart ió D. Alonso é diolo 
eu fuero con conseyo de bornes buenos que dio el eonseyo. > 

lista demarcac ión territorial es muy curiosa para cl estudio ele la 
Geograf ía de ia lidad Media cu ese territorio; pero al mismo tiempo es 
algo sospechosa y convendr ía verla cu documento or ig inal . Los pue­
blos de Sisamon, Juraba, C imba l l ay Cube!, han sido siempre y son de 
Aragón . Los de Cubel y Cimbal la aparecen dados á la comunidad de 
Calatayud por 1). Alonso el Batallador {•>) antes que el Conde Almer i -
que poblara á Molina. Kl mismo ttey dio el pueblo de .Taraba, mejor 
dicho -Varaba, á Santa Mana, de Calatayud. ¿Cómo pudo darlos el In­
fante de Castilla á los de Molina? l>o ser cierta la demarcac ión , solo se 

(1) Sisamnn oe^/'s. tjiio v.iu iuc^'o es Chnlailla, préseme á Calatayuéi y dislanto de 
Molina, ri-obaMemeule diría el eligina.1 LVwll.i. 

• 'i) Véase dicho tuero en el tomo til (le ia Kspaiia Saro'aila, paga tila. 

— -
comprende que lo hiciera este en • lempo que iodo c! territorio de C¡\ 
latayud estuvo unido á Castilla d la muerte de !). Alfonso el Batalla, 
dor por la invasión que hizo en aquellos terril.trios su eulmmdo A l 
fonso V I L apoderándose de ellos hasta las m irgeims d, a iibto. 

bx .Socio n a A T H N Ü O . 
Se co/iuiii'¡ii'Si. 

F I L O L O G Í A T É C N I C A . . . 

i i . 

IxcoituKooiONKs (,irn se N O T A S U N I X TT.CXICIS.MO C I E N rimen 

Reconocido el griego como la lengua sabia, por excelencia. •• 
idioma cientílico moderno, la. base natura! de todo lenguaje tfmiieo 
es evidente la conveniencia de que t alo.s los que por su profesión s i 
ven llamados a aumentar el caudal de conocimientos ci.mtiiieus 
dando nombres á objetos nuevos, di designando ciencias ó fenómeno 
antes desconocidos, estuviesen preparados con más que median! 
ins t rucc ión eu dicho idioma clásico. De desear fuera al menos, y, 
que es difícil exigi r á un solo hombre profundos conocimientos e¡ 
ramos diversos del saber, que presidiese menos íigereza y más pru­
dencia en la formación de tales nombres, y el inventor científico m. 
se desdeñase de consiilfar al helenista, cuando se viese en el caso dr 
inventar un nombre nuevo. 

Por no hacerlo asi. vénse hoy sembradas l;m ciencias de multitud 
de palabras, cuya et imología, ó es absurda ó inexacta, privándose 
de este modo á su lenguaje de la precisión en qim distinguirse de­
biera sobre todo. L a palabra OSMOSIS, por ejemplo, nos parece extra­
vagante cuando menos, pues m.rhi tienen que ver los vocablos grie­
gos ó-pg 7,7 ii á g e g , aa olor' y opj.-/ear,a ápr. 'o ler . C O I el fenó­
meno físico (pie representa esta palabra, l.a formulación osís es 
admisible, porque proviene de ,:,-¡.r ¡,„- 'empuje': y los vocablos endós-
mosis y exósmosis solo pueden signirioar en rigor: empuje de oler Ini­
cia adentro y euipn/c de oler k -icia ai'asr». < Solo el continuado uso, di­
ce con mucha razón l igger . protege estas palabras, por una especie 
de prescripción contra la cual es inútil protestar en adelante,-

1), Véase el n ú m e r o anterior, pág ina ll.ui 
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Sin embargo, en Grecia, donde el tiempo no ha podido destruir las 
huellas del magníf ico idioma de Homero y do Démostenos , no puede 
regir semejante prescr ipción, por que esos té rminos defectuosos 
son allí tan chocantes, como lo seria para nosotros el l lamar calalicn-
res á la máquina eléctrica ó para-rayos al barómetro; y ha sido pre­
ciso, para evitar la crí t ica, variar mochos nombres admitidos proba­
blemente para siempre en ei resto del mundo científico. Así, la pala­
bra osmosis, de que acabamos de ocuparnos, por ejemplo, ha sido 
sustituida por cliapidisis, t é rmino empleado ya por Aristóteles. ( 1 J . 

No menos imperfectos son, en gran parte, los t é r m i n o s consagra­
dos en nuestro sistema métr ico , descuido irremediable ya , é inconce­
bible en una nomenclatura nacida en el seuo de la ciencia, y formada 
por los sabios. 

Por de pronto, la palabra fundamental metro, que dá nombre al 
sistema, hay que conveuir en que no es de elección muy acertada: 
¡j.á-pov significa medida, palabra excesivamente vaga y general pa­
ra designarla, medida longitudinal que representa. Sistema métrico 
equivale á decir sistema de medidas, lo que no especifica el que tiene 
por base la d iezmil lonés ima parte del cuadrante de meridiano: lo 
mismo podría denominarse mét r ico , atendiendo á la e t imología de 
la palabra, cualquier otro sistema de medidas, y el recto criterio ex i ­
g í a que el calificativo aplicado á la palabra sistema (calificativo que 
con razón pensaron que debia tomarse de la unidad fundamental) 
especificase en correcto griego lo que era la unidad tomada co­
mo liase de partida, n i más ni menos como cuando decimos en la 
luz sistema de las ondulaciones, expresamos la idea fundamental de 
onda, que es el elemento que sirve de liase al sistema, y no decimos 
sistema de la tu:-, por que existe muy conocido otro, el de la emisión. 
Y cuenta con que nos parece bien que se exprese la palabra 'mé­
trico, para indicar que se trata de un sistema de medidas, única cosa 
que en rigor puede designar esta voz; pero debiera haberse; ante­
puesto á tal epí teto una raiz que expresara la naturaleza de esa me­
dida, formando en vir tud de la gran facilidad que el griego ofrece 
para la composic ión , una palabra compuesta, como por ejemplo, 
mesura /¡.métrico, de ¡'.i-vjyivr^.x (meridiano) t é rmino que sólo citamos 
como ejemplo, sin recomendarlo, porque es poco á propósi to y hu­
biera sido preciso buscar uno adecuado, lo que, como ya hemos d i ­
cho arriba, es fácil en una lengua tan rica y expresiva. 

L a palabra e/ramo, pura las unidades de peso, se adoptó con poca 

, \ ) . A:a Teda ~ó'aov O ' . C C T T ' . O ' J O ' J ^ X "r, T O O - T , xaÜa-q-, vi v.íO'puj'r ¿ p o t e -.0 '>>cop. ( Ibp ' 

premedi tac ión ó acierto por lo menos, pues rara vez, en efecto, usa­
ron los griegos la voz y--/;c'7, en s:mtido d e escrúpulo, siendo así 
que es muy frecuente la -y-ria-r,. d e que su forman con mucha 
propiedad las palabras paralción ramo, diugram", y con menos las 
anagrama, epigrama., Ideara <n" y otras. •'h. Parecida crítica podr ía­
mos hacer de otras unidades métr icas , como litro. 

Las raices keclo y kilo, que sirven para, formar los múltiplos, son 
también sumamente incorrectas. Recio no significa denlo, sino sex-
to (tv.-'.~ r(t',-,} y nóte te el espiren asnero d 1 la, • que legitima la h 
de la raiz métr ica adoptada, llectó nietro s ignifica en realidad serla 
medida, y á lo sumo m lid/i, sérlapl-v. véase cuan diferente es el sen­
tido et imológico y correcto, del que convencionalmente se ha dado 
á esta palabra. Los fundadores del sistema pudieron haber formado 
liécalo, de v z x : „ v •ciento) y hub?r dicho hecilómetro, hecalólilro. 
palabras más eufónicas (pie las admitidas, por mas ext rañas (pie á 
primera vista nos parezcan. Eu cuanto a la voz hilo, está bárbara y 
violentamente trasladada de y0.w. mil, con entero descuido de los 
preceptos or tográf icos. '2 La h, letra ant ipá t ica para los idiomas neo­
latinos y que introdujeron los autores de la nomenclatura métr ica, 
no está justificada por nada, pues la y del numeral griego, equivale 
á ch, y todas las palabras que, conteniendo dicha letra, pasaron grv-
co íonle al latín. la cambiaron en ch. obedeciendo al precepto de Ho­
racio pareé delorta: interpretando y por k, la palabra está completa­
mente desconocida y mutilada :>;. Los autores del sistema supri­
mieron ademas la segunda o que por corresponder al radical, de­
biera estar expresa, con lo une la palabra métr ica , lejos de perder, 
hubiera ganado mucho en entuma. ¿Qué razones pudo haber para 
no haber esm-ito chilioen?tro. ehi'iogramm, como se escribía archeo-
logia, chimiriC. listo nos hubi -tu ahorrado el empleo, al principio 
enojoso y siempre chocante para nosotros, de la h: y hoy que nuestra 
or tograf ía , por excelencia y con pocas excepciones fónica, niega a 
la aspirada ch el sonido g u m m i fuerte y suprime las letras dobles 
mudas, escr ib i r íamos con toda propiedad quiliómeiro, quiliógramo, 
como escribimos arqueología, química- Las lenguas cuya ortografía 

(1*1 Salare U c lo iro i 'Tevvi .!• , . . " « , \ « - t v e! a c i d i a t*r.fr.>, 

(21 (,M¡oi al le.- eOas tinao,. n-wv\- abase, i.aior .sal .. san n o - I o s a .m .sifolra-
tii-D ilr 1,.apaa pasaba. deia-iO .1 • 11 • 111 •. • i--• -. - i 111 •' aa.Inoras o-t.i-- i> paivasla-; palala'a.' 
.lai iutr.ahioaaa aa iinnOro ' !¡..„m 'la !a I. , . a a • o a /'•'-'/. I''»'' ¡ a a \ u a ' l c . . 

;SensiMe es .juo bava paien ; aaa rale Ira Sara talas .asparateO 
0!) Iv.A/.or .-apantira O en .f ,r¡ • / . : / . > ' / ¡ « W . , y mi .ai-t.'llano. a..n la .e.'tn<rra-

fia ni".lema /.o„„..s.a. ai^aiiüaa mi npor ' ••' • ••• .. 
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se funda en la e t imología , como sucede a la francesa, por ejemplo, 
con t inuar ían usando la ch, y los franceses escr ib i r ían cMliomelre, 
chiliogramme, como escriben archinge, chwur, orc/ieslre, etc., pala­
bras que sin embargo pronuncian como si estuviesen escritas con 
(ju ó h. (1) 

Muchís imas otras palabras viciosas, de origen griego, corrientes 
en las ciencias, pud ié ramos ci tar : he aquí algunas de las principa­
les, entre las que recordarnos habernos llamado la a t enc ión : 

Sacarimetro debiera ser sacarómelro, y así lo ha adoptado en sus 
explicaciones el Sr, Stroumbo, catedrát ico de Fís ica en la Univers i ­
dad de Atenas. 

Reómelro y refálalo es tar ían perfectamente sustituidos por renrna-
lómelro y reámalo'stalo, como c l mismo profesor admite para sus ex­
plicaciones en lengua griega moderna. 

Las palabras atérmano y diatermano, son incorrectas, y debieran • 
escribirse alermeno, dialcrnieno, como iso'/aameuas (lineas), palabra 
perfectamente, correcta, inventada por el sabio De Humboldt. 
Mr. Egger , sin embargo, califica esta úl t ima de defectuosa, y quisie­
ra que se dijese isoptiviana, como se dice a1 {atérmana, fundándose 
en que el verbo / e ;« ' :v i . ) iienc igual forma que el (gm.-g.v«. Invierta 
su argumento el académico francés, y ha l la rá la misma razón 
para decir, con nosotros, que diatermano debiera ser dialermeno, 
como isoejuimeno. De Humboldt se atuvo perfectamente á las natura­
les reglas de la derivación , cuando interpretó?. : por e y no por a; 
pues á dicho diptongo corresponde c! ¡atino te ó simplemente e. Por 
eso la palabra - r rvó ; A ívov (=.«<•,<.>, hacer ver) se escribió eu latiu ffoe-
•uomenon, y hoy se escribe en a lemán plnruomen, en ing lés p/ie-
nomeuou, en francés phcnoniene, en castellano fenómeno, etc. 

Baroscopio es un té rmino general, que no indica el objeto del apa­
rato, ¡mes no es exacto que el baróscopo haga ver el peso de los 
cuerpos. Stroumlm lo llama I h r i - a m d / . á p o r q u e pone de mani­
fiesto el peso, allí donde antes no se perc ibía su acción. 

.V veces, y esto es bastante c o m ú n , existen para representar 
ideas muy diferentes, dicciones que por su e t imología gr iega, tienen 
idéntico significado. Esto sucede con frecuencia en los nombres de 
ciencias, ó de verdades bautizadas desdé muy antiguo, como se vé 
en las palabras Física y Fisiología. 

Otras veces, por el centrarlo, para designar un orden de conoci-

(1) Volapié inpmilieadamonlo inUodicsda la .'• en tu idioma, noolaUüo-. por ]•>-• au­
tores del sistema laetriis), proporciun» la ventaja do hacer adelantar un paso má« en el 
camino de la el'topral'ia fonética. 

— bul — 
mlentos determinado, se emplea una palabra que. por su excesiva Ge­
neralidad, servi r ía muy bien para designar otro urden cualqiiiera°de 
conocimientos, y hasta todos en general, como sucede con la pala­
bra •matemáticas. 

En fin, hay palabras técnicas , que, inventadas en tiempos anti­
guos, cuando la ciencia naciente pro s. ai taba un aspecto y uu ca rác ­
ter enteramente distintos de los actuales, smi en el dia pur domas im­
propias. Tal es. por ejemplo, la palabra ¡/eomelria, que eu rbuor s ig­
nifica -medición (le la tierra , palabra une hubiera '"servido 
muy bien para designar la ciencia que tU-nominamos geodesia, cuvu 
raiz gr iega puoíaTg cu r igor significa di risica de tierras. Por des­
agradables que sean estas irregularidades para c! que casta versa­
do en la lengua gr iega, han sido consagradas por ¡os siglos, y es 
preciso conformarse con ellas sin vacilación: pero lo que con menos 
res ignac ión se sufro, es que se denominen aparatos nuevos con 
nombres que a n a l ó g i c a m e n t e valgan lo misino que los de otros apa­
ratos existentes. Tal sucede con las dos palabras manómetro y areó­
metro, cuyas raíces :,,x,,,7 y %:.x-;: s i g n i í i e a n t t in y otra raro, poco 
denso. Es, pues, completamente arbitrarla la convención que les dá 
sentidos diferentes. Ambas palabras ¡mean además de impropias, 
pues, como se vé, ¡a idea que expresan tales r.ií • ¡.-riegas, u i al 
uno ni al otro aparato es aplicable. 1 

No queremos terminar esta ilgmai. reseña de voces incorrec­
tas admitidas en ias ciencia sbi s.-ür ú U dcfmsu do una palabra 
de origen griego, que . con harta ligereza, ha sido calificada hasta de 
absurda, por personas no del todo profanas en literatura miaga . Adas 
referimos á la palabra teodolito, á propósito de ia cual so leen en una 
memoria presentada á la A c a d e m i a de Ciencias de París, las s iguien­
tes palabras, que copiamos textualmente: '• ''v qni esl craiment in-
sv.-ppor lab/e, ce son/, les compases absuluMent arbitrad res. comme t/iéo-
dolite, doiil je ne país deriaer /• origidC. • Ii! respetable autor de la 
memoria que citamos, no Levará á mal que hagamos constar nuestra 
modesta opinión eníerameut >c mirar ía á ia .-uva. da, voz teodolito 
no es arbitraria, sino muja legitima, y esta mrrivuda culi perfecta 
observancia de todas las reglas et imológicas. Proviene esta palabra 
de las tres griegas >>ir, imperativo del aoristo seiriuido del verbo 

g) Id in-gsio anana .-• V, li-aoa tarea a 1 e eoei p > a i , i.ai ¡av. para su prodigioso, 
apáralo, a a le o a tro nao- a pr p i-a. .o ipS;! : o' s-ae' \ a i opa i a ti ¡o otea gsvon. 
se eontenei ooa /a,,, ,,a dolido a-a pe coi apílela! den •inii.aaroi lingera sido insufi­
ciente. Udiooi tía sol i. al oaoiiaar so apí la la , nía- innd'-u,,. ,pie prei.enri'iss i.émi Scutt 
al dar dononiiiiaoion al sav.o 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 31/10/1878.



•:!OTI¡JL! = poner, óíór o»==camino, dirección y A'-'W ^ v¡ = unido, rec­
to; de modo que teodolito sigmiftca propiamente: pon dirección rec­
ta, lo que está en a rmon ía con el objeto del aparato con este nom­
bre designado. Esta palabra, escrita e t imo lóg icamen te , como• en 
francés, por ejemplo, théodolile lleva una h después de la primera t 
por que la 0 equivale á th, y si delante de la primera o no tiene otra 
A correspondiente al espír i tu áspero de oJ?c> es porque dos s í labas 
seguidas, como es sabido, no pueden empezar por consonante aspi­
rada, en la composición de palabras griegas. 

Algunas otras voces impropias ó incorrectas, que ahora no re­
cordamos, hemos visto y anotado eu el curso de nuestros estudios 
científicos. Tanto estas, como las que acabamos de apuntar en las 
anteriores l íneas, prueban la sensible, pero marcada decadencia de 
los estudios filológicos y l ingü ís t i cos , entre los hombres que se con­
sagran al estudio profundo de las ciencias. 

(Se concluirá.) 
('. TOMÁS Escnicun v Mino . 

DULCES CREENCIAS. 

Niegue, el sabio, la existencia 
de Dios en su vano orgullo, 
que yo con mi escasa ciencia, 
duermo tranquilo, al arrullo 
de su divina creencia. 

Analice su razón 
de la moral el terreno 
en teórica d iscusión: 
Que á mí, lo malo, y lo bueno, 
me lo e n s e ñ a el corazón . 

Afirme, en lógica e s t r aña : 
i\\\éel Jin, en la muerte está; 
que el alma es una pa t r aña : 
una voz, que no me e n g a ñ a , 
me dice que hay mas allá. 

Halle su ingenio fecundo 
interés, en toda acción, 
mientras yo, en error profundo 

- 153 -
v iv i r quiero, en la ilusión 
de que hay virtud en el mundo. 

V cuando el cuerpo postrado 
deba morir, y el impío 
con espíri tu turbado, 
llorando el haber dudado 
se revuelva en e\ vacio: 

Tranquila mi alma y mecida 
de Dios en santa confianza, 
al abandonar la vida, 
vera en su ilusión querida 
sonreirle: una esperanza. 

ANTONIO P I X A Z O . 

P O E S Í A M Í S T I C A . 

L A FÉ. 

En un valle, en su verdor: — 
Y a tarde:—Cuando al cordero 
lleva á su aprisco el pastor, 
y entona el trino postrero 
la alondra y el ru i señor . 

En ese arrebol de encanto, 
entre la noche y el dia, 
en (pie fervoroso canto 
á la Madre de un Dios santo 
su sierva cristiana envía: 

Y majestuosa, esplendente, 
la naturaleza en calma 
le dá misteriosamente 
estro sagrado á la mente, 
tierna sensación al alma,— 

De la ermita que domina 
la floresta en la colina, 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 31/10/1878.



— 154 — 
salir se vé á un caminante 
eme en la Cruz puesta delante 
del santuario, se reclina.— 

Y por lo meditabundo 
que está, y lo que en él se advierte, 
ó sufre un pesar profundo, 
ó no se encuentra en el mundo 
muy conforme con su suerte.— 

Mas de su contemplac ión 
en aquella soledad, 
sacóle la apar ic ión 
de un ser de dulce a t racc ión 
y radiante majestad.— 

Cendales blancos y rojos 
velan por igual sus ojos: 
y con penetrante acento, 
al mancebo macilento 
le interroga sin enojos.— 

—¿Qué buscas, hermano, aquí? 
¿El retiro? 

—No lo sé. 
—¿Eres extranjero? 

—Sí. 
—¿Vives dichoso? 

—Nací 
para lo contrario, á féi 

—¿Cultivas ciencia? 
—Hallé oro, 

y en él cifré m i tesoro 
sin labrar mi intel igencia. 
—¿i lumina tu conciencia 
la luz del cielo? 

— L o ig'noro. 

—¡Lamentable es tu flaqueza! — 
¿En tu espíri tu sombr ío , 
(pié predomina? 

— E l vacío. 

— 155 -
.¡.Y en tus potencias? 

—Tibieza, 
¿Y en tus sentidos? 

—-Astío. 

— E n tu desgracia... ¡infeliz!— 
para borrar ese tedio 
que e n g e n d r ó en tí tu desliz: 
¿Qué imaginaste? 

—No hay medio 
de poder yo ser feliz. 

—¿Tu frente á Dios, has alzado? 
¿Y de su Madre bendita, 
el favor, has invocado? 
— L a primera vez que he orado, 
ha sido hoy. en esa ermita 

—Qué inspiró tu corazón 
a esa plegaria? 

— Fué todo 
cuanto pedí en la oración, 
que el cielo, de cualquier modo, 
termine mi s i tuación: 

—Cuando al bienestar tu duelo 
todo camino te cierra, 
y sin hogar, sin consuelo 
te ves proscripto en la tierra.... 
entonces llamas al cielo! 

Más hoy, ipie tregua al viaje 
diste, y tu razón absorta 
quedó en aqueste paraje, 
escucha atento un pasaje 
que á nuestro negocio importa.-

En la ciudad de Florencia, 
un matrimonio moraba, 
halagando su existencia 
la quimérica iníiücneia 
del caudal que atesoraba. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 31/10/1878.



Entre goces y a l eg r í a s , 
sin consagrar á obras pías 
ni un real, de su patrimonio, 
desl izábanse los dias 
de aquel joven matrimonio.— 

Más el afán sin medida 
que en el oro tuvo lijo, 
vano fué.—Fiebre homicida 
segó rápida su vida, 
dejando huér fano á un hijo. 

Y como en él no gravaron 
sus padres, m á s condic ión 
que el ocio en que lo criaron, 
á la ruina y perdición 
sus pasiones le l levaron. 

E n su vida triste, errante, 
sin familia, sin herencia,... 
sin fé, que su alma levante,... 
un malestar ineesante 
acibara su existencia. 

Falto de amparo y de g u í a , 
al borde ya del abismo, 
ciego, despechado un día, . . . 
concibe la acción impía 
de atentar contra sí mismo. . . . 

Y un impulso, en duelo tanto, 
á i r á un valle al i in le incita; 
y junto al símbolo santo 
de una solitaria ermita, 
vierte saludable llanto! — 

Esa cont r ic ión sincera 
fué para él tan meritoria, 
que lavó su mancha entera.... 
—¿Quién te reveló la historia 
de mi pasado'? ¡Habla! 

—Espera.— 

*j Y a por tu suerte no temo:— 
1 mira de uno al otro extremo, 
I ese azul abrillantado.— 
í ¿Pudo haberlo fabricado 
* quien no fuera un Ser .Supremo?— 
1 
f 
• i Contempla, alia, en lontananza, 
fj aquel líquido elemento 
Éj que de un límite no avanza.— 
| ¿Pudo enfrenar su pujanza 

•¡ del hombre el atrevimiento? 
i 
I Xo!—Solo un Dios soberano 
1 fué quien hizo á su deseo 
I por el poder de su mano, 
I cuanto hay divino y humano.— 
| ¿Créenlo así tú? 
i —Si lo creo!'. 

i ¿Caía! misión la tuya fué, 
I que así me ha regenerado? 
I ¿Quién eres? 
1 —Te lo diré.— 
I L a vir tud que te ha fallado 
I y te alumbra yá:— la fe. — 

1 L a fé que borra tu astio: 
i lato que te dá la calma: 
1 la fé, cuyo poderío , 
1 como á la planta ei rocío 
I fructifica ya tu alma.— 

I Para conservar el Don 
1 alcanzado en esa ermita 
I mediante fu contr ic ión. 
1 escucha la condición, 
I que en libro santo esta escrita.— 

I Pronuncia siempre con gusto 
I de María el nomine augusto, 
i En venerarle, dá ejemplo: 
i hará de su hogar un Templo; 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 31/10/1878.



y liará de tu ser un Justo. 

E n horas de adversidad, 
con lo que el cielo te env ía , 
ten siempre conformidad, 
y espera humilde y confía 
en la divina bondad. 

Enjuga el ajeno lloro: — 
si hacer limosnas en oro 
no puedes, hazlas en cobre: 
que Dios guarda un gran tesoro 
para quien atiende al pobre.— 

Pon en hacer bien tu anhelo; 
y piensa en el gran consuelo 
de este oráculo profundo.— 
Lo que Dios niega en el mundo, 
después lo otorga en el cielo.— 

Tal recompensa te aguarda. — 
Dijo, y desaparec ió .— 
E l viajero se alejó, 
y un á n g e l le a c o m p a ñ ó , — 
que era el á n g e l de su guarda.— 

¡Cuan grande es la potestad 
de Dios! Su inmensa bondad, 
en este ejemplo se vé: 
pues dá un momento de fé, 
eterna felicidad. 

(JUADALAJAUA 19 DE ÜCTOHRE 013 1878. 
M . R. v T . 

M I S C E L Á N E A . 

E l n ú m e r o 0." de nuestra R E V I S T A , correspondiente á los meses de 
Noviembre y Diciembre, se publ icará en el m á s breve plazo posible, 
compensándose de este modo el retraso con que se han dado á luz los 
dos ú l t imos . 

— 159 — 
E i dia 19 del corriente se verificó con gran solemnidad la velada 

literaria que anunciamos oportunamente, con objeto de inaugurar 
el curso académico . Además de los Srcs. Hernández Santa María, 
Mayoral, Pinazo, Ruiz (D. Miguel) y Yiela , cuyos trabajos literarios 
iremos insertando en nuestra I IUVISTA, tomaron parte en dicho acto, 
y en su parte musical, algunas bellas señoritas de esta capital y los 
Sres. Barbero y Antón, reputados músicos de Madrid. 

He aquí las principales cuestiones y temas (pie han tomado á su 
cargo algunos Sres. Socios: 

«La ciencia bajo el punto de vista de su comprensión, •> D . Hila­
r ión Guerra. 

«La razón y la te en el siglo XLY.» D. Ramiro Bruna. 
«Las huelgas; causas que las producen y medios que pueden adop­

tarse para evitarlas,» D. Diego Gareia. 
«El positivismo como sistema filosófico que realiza la idea del 

progreso.a D. Calixto Rodr íguez . 
«El fonógrofo," i ) . Tornas Eseriche. 
"Indole de la inst i tución real y de los conci'ios de Toledo durante 

la época gót ica,* 1). José J . de la Fuente. 
«'Movimiento literario que imprime en su época el Ley D. Alonso 

el sabio,» 1). Teodoro de San Román . 
«lenidad de los agentes l'isieos. Electricidad,. 1). Miguel Mayoral. 
«Comparación de las bellezas literaria» anticuas y modernas .» 

D. Blas Hernández de Santamar ía . 
«Estudios sobre torpedos.» i) . Leandro Delgado. 
Además el Presbí tero Sr. IJ. Felipe Sánchez , está dando los vier­

nes una serie de conferencias para demostrar ia ..Conformidad del 
Génesis con los progresos de las ciencias.» 

E l presente n ú m e r o lleva ocho pág inas de aumento. 

Se ha establecido en nuestro Ateneo una cá tedra de lengua ital ia­
na bajo la dirección de D . Hilarión Guerra, continuando al mismo 
tiempo la de lengua alemana a cargo del Sr. KscrWie. 

E n conformidad con lo que previene el arf. ;>:] del reglamento or­
gán ico del Ateneo, t endrá lugar el dia 13 de Diciembre Junta gene­
ral, para proceder á la elección de nueva Junta de gobierno. 
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Se ha erigido en Chesterfield (condado de Derby, en Inglaterra,) 
un edificio destinado á perpetuar la memoria del eminente ingeniero 
Jorge Stephcnson, al cual se debe la apl icación del vapor á los ca­
minos de hierro. Dicho edificio ha rá el servicio de un Instituto para 
los ingenieros de minas y con tendrá una biblioteca, salas de confe­
rencias, cátedras , laboratorios y museo. Se ha elegido para su esta­
blecimiento la falda de una colina debajo de la iglesia de aquella v i ­
lla, donde yacen los restos mortales de aquel hombre, que de simple 
obrero llegó á adquirir un justo renombre por los inapreciables be­
neficios que ha prestado á la ciencia. 

Leemos en un periódico: 
«En la América Central se ha descubierto un enorme peñasco que, 

una vez reconocido, resultó ser un aerolito que media varas de 
d iámet ro por 42 de altura. Habiendo notado al perforarlo que es­
taba hueco, se pract icó un examen interior, y con sorpresa vieron 
los examinadores una tumba que encerraba una momia de un ser 
humano de ex t raña forma, un ánfora de plata y una plancha del 
mismo metal con algunos grabados, conviniendo todos en que este * 
enorme bólido, puede muy bien haberse desprendido del planeta 
Marte.» 

Lás t ima que el peñasco en cuest ión no fuera redondo para l l a ­
marle bola. 

Acaba de publicarse en un elegante volumen, ilustrado con lámi­
nas, una obra que se creia perdida y que es muy interesante para la 
h i s to r i ade la fo r t i f i cac ion . se titula Apología en excusación y favor 
de las fábricas del Reino de Ñápales, y fué escrita en 1538 por el In­
geniero español Comendador Scribá, con objeto de contestar á los 
cargos que el vulgo hacia á las fortificaciones construidas por él en 
dicho reino, por el sistema llamado hoy atenazado. E l manuscrito se ' 
creia perdido; pero el ilustrado Jefe de Ingenieros 1). Eduardo M a -
riátegui, 1ra tenido ¡a suerte de encontrar una copia en la Biblioteca 
nacional y el Cuerpo de Ingenieros le ha encargado su publ icación, 
que y a ha escrito para ella una in t roducción y algunas noticias so­
bre su autor. 
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